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DOMINGO 2° DE PASCUA 
o de la Divina Misericordia 

CANTO DE ENTRADA 

RESUCITÓ, RESUCITÓ, RESUCITÓ: ¡ALELUYA! 
ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA: ¡RESUCITÓ! 

2. Gracias sean dadas al Padre 
que nos pasó a su reino donde se vive de amor. 

3. Alegría, alegría, hermanos, 
que si hoy nos queremos es que resucitó. 

ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA: ¡RESUCITÓ! 
RESUCITÓ, RESUCITÓ, RESUCITÓ: ¡ALELUYA! 

REFLEXIÓN INICIAL 

Queridos hermanos y hermanas: 
Nos reunimos en este domingo de la octava de Pascua –domingo de la 
Divina Misericordia- para encontrarnos con Jesús resucitado que, hoy 
como entonces, se hace presente en medio de nosotros y nos dice: «Paz a 
vosotros»; y nos da su Espíritu para hacernos sus testigos en medio del 
mundo. 
Unidos en comunión con toda la Iglesia dispongámonos a celebrar esta 
Eucaristía. 

Tú, que resucitado, nos convocas en tu Iglesia. SEÑOR, TEN PIEDAD. 

Tú, que vencedor del pecado y de la muerte, nos regalas la Fe en Ti. 
CRISTO, TEN PIEDAD. 



Tú, que rico en misericordia, nos da tu Espíritu Santo. 
SEÑOR, TEN PIEDAD. 

Que Dios todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos 
regeneró por el agua y el Espíritu Santo y que nos concedió la remisión de 
los pecados, nos guarde en su gracia, en el mismo Jesucristo nuestro 
Señor, para la vida eterna. Amén. 

ORACIÓN COLECTA: 
Dios de misericordia infinita, 
que reanimas la fe de tu pueblo con el retorno anual de las fiestas pascuales, 
acrecienta en nosotros los dones de tu gracia, 
para que comprendamos mejor la inestimable riqueza 
del bautismo que nos ha purificado, 
del Espíritu que nos ha hecho renacer 
y de la sangre que nos ha redimido. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén. 

GLORIA 

Gloria a Dios en el cielo, 
y en la tierra paz a los 
hombres que ama el Señor. 
Por tu inmensa gloria te 
alabamos, te bendecimos, 
te adoramos, te glorificamos, 
te damos gracias, 
Señor Dios, Rey celestial, 
Dios Padre todopoderoso. 
Señor, Hijo único, Jesucristo; 
Señor Dios, Cordero de Dios, 
Hijo del Padre; 
tú que quitas el pecado del 

mundo, 
ten piedad de nosotros; 
tú que quitas el pecado del 
mundo, 
atiende nuestra súplica; 
tú que estás sentado a la 
derecha del Padre, 
ten piedad de nosotros; 
porque sólo tú eres Santo, 
sólo tú Señor, sólo tú 
Altísimo, Jesucristo, 
con el Espíritu Santo 
en la gloria de Dios Padre. 
Amén 

1ª LECTURA: Hch 2, 42-47 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles. 

Los hermanos perseveraban en la enseñanza de los apóstoles, en la 
comunión, en la fracción del pan y en las oraciones. 

Todo el mundo estaba impresionado y los apóstoles hacían muchos 
prodigios y signos. 



Los creyentes vivían todos unidos y tenían todo en común; vendían 
posesiones y bienes y los repartían entre todos, según la necesidad de 
cada uno. 

Con perseverancia acudían a diario al templo con un mismo espíritu, 
partían el pan en las casas y tomaban el alimento con alegría y sencillez 
de corazón; alababan a Dios y eran bien vistos de todo el pueblo; y día 
tras día el Señor iba agregando a los que se iban salvando. 

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 

SALMO RESPONSORIAL: Sal 118(117), 2-4. 13-15. 22-24 

R/ Dad gracias al Señor porque es bueno, 
     porque es eterna su misericordia. 

Diga la casa de Israel: eterna es su misericordia. 
Diga la casa de Aarón: eterna es su misericordia. 
Digan los que temen al Señor: eterna es su misericordia. R/ 

Empujaban y empujaban para derribarme, pero el Señor me ayudó; 
el Señor es mi fuerza y mi energía, él es mi salvación. 
Escuchad: hay cantos de victoria en las tiendas de los justos. R/ 

La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. 
Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente. 
Este es el día que hizo el Señor: sea nuestra alegría y nuestro gozo. R/ 

2ª LECTURA: 1Pe 1, 3-9 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor, Jesucristo, 
que, por su gran misericordia, 
mediante la resurrección de Jesucristo de entre los muertos, 
nos ha regenerado para una esperanza viva; 
para una herencia incorruptible, intachable e inmarcesible, 
reservada en el cielo a vosotros, 
que, mediante la fe, estáis protegidos con la fuerza de Dios; 
para una salvación dispuesta a revelarse en el momento final. 
Por ello os alegráis, 
aunque ahora sea preciso padecer un poco en pruebas diversas; 
así la autenticidad de vuestra fe, más preciosa que el oro, 
que, aunque es perecedero, se aquilata a fuego, 



merecerá premio, gloria y honor en la revelación de Jesucristo; 
sin haberlo visto lo amáis y, sin contemplarlo todavía, creéis en él 
y así os alegráis con un gozo inefable y radiante, 
alcanzando así la meta de vuestra fe: la salvación de vuestras almas. 

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 

CANTO DEL ALELUYA 

Porque me has visto, Tomás, has creído −dice el Señor−; 
bienaventurados los que crean sin haber visto. (Jn 20, 29) 

EVANGELIO: Jn 20, 19-31 

El Señor esté con vosotros. 
     Y con tu espíritu. 

 Lectura del Santo Evangelio según San Juan. 
     Gloria a ti, Señor 

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos 
en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto 
entró Jesús, se puso en medio y les dijo: «Paz a vosotros». 

Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se 
llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: «Paz a vosotros. Como 
el Padre me ha enviado, así también os envío yo». 

Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: «Recibid el Espíritu Santo; a 
quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes 
se los retengáis, les quedan retenidos». 

Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando 
vino Jesús. Y los otros discípulos le decían: «Hemos visto al Señor». 

Pero él les contestó: «Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no 
meto el dedo en el agujero de los clavos y no meto la mano en su 
costado, no lo creo». 

A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. 
Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: 
«Paz a vosotros». 

Luego dijo a Tomás: «Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y 
métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente». 

Contestó Tomás: «¡Señor mío y Dios mío!». 



Jesús le dijo: «¿Porque me has visto has creído? Bienaventurados los que 
crean sin haber visto». 

Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la 
vista de los discípulos. Estos han sido escritos para que creáis que Jesús 
es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su 
nombre. 

Palabra del Señor. 
     Gloria a ti, Señor Jesús. 

CREDO 

Creo en DIOS Padre 
todopoderoso, 
Creador del cielo y de la 
tierra. 

Creo en Jesucristo, 
su único Hijo, nuestro Señor, 
que fue concebido por obra 
y gracia del Espíritu Santo, 
nació de santa María Virgen, 
padeció bajo el poder de 
Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y 
sepultado, 
descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de 
entre los muertos, 
subió a los cielos y está 
sentado a la derecha de 
Dios, 
Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir 
a juzgar a vivos y muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, 
la santa Iglesia católica, 
la comunión de los santos, 
el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne 
y la vida eterna. Amén. 

PETICIONES 

Oremos al Señor, nuestro Dios. En él ponemos nuestra esperanza. 

1. Por la Iglesia, -pueblo que nace de la Pascua-, para que sea 
siempre la presencia visible de Cristo resucitado en medio del 
mundo, oremos. 

SEÑOR, ESCUCHA Y TEN PIEDAD. 

2. Por los discípulos de Cristo para que siempre y en todo lugar se 
muestren misericordiosos con todos, pero especialmente con los 
que sufren, oremos. 

3. Por la paz y la concordia entre todos los pueblos de la tierra, 
oremos. 



4. Por todos los que son víctimas del egoísmo y la injusticia de los 
hombres, de las guerras y de las catástrofes, y por los que 
carecen de lo necesario para vivir, oremos. 

5. Para que los enfermos recuperen la salud; los tristes, la alegría; 
los desanimados, la esperanza, y los difuntos alcancen la vida 
eterna, oremos. 

6. Por todos nosotros, para que nos sintamos enviados con la 
misericordia de Dios y la fuerza del Espíritu, para ser 
constructores de paz y bondad, oremos 

Escucha, Señor, los deseos de nuestro corazón y sácianos del gozo de tu 
presencia. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

CANTO OFERTORIO 

1. Te ofrezco, Señor, mi vida 
encadenada por ti, 

que vivir siendo tu hijo 
es el más bello vivir. 

2. Te ofrezco, Señor, mi carne, 
desamparado jardín, 

enséñame a renunciarme 
y a enamorarme de ti. 

3. Te ofrezco, Señor, mis cosas 
quiero alejarlas de mí, 

que el tesoro que buscaba 
lo encuentre Señor en ti. 

4. Acepta, Señor, mi ofrenda, 
nada, y menos para ti. 

Pero tú sabes, Dios mío, 
que es todo cuanto hay en mí. 

«ORAD HERMANOS PARA QUE ESTE SACRIFICIO…» 

El Señor reciba de tus manos 
este sacrificio, para alabanza y 

gloria de su nombre, para 
nuestro bien y el de toda su 
santa Iglesia. 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS: 
Recibe, Señor, las ofrendas de tu pueblo 
para que, renovados por la confesión de tu nombre y por el bautismo, 
consigamos la eterna bienaventuranza. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

PREFACIO 

El Señor esté con vosotros. 
     Y con tu espíritu. 

Levantemos el corazón. 
     Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
En verdad es justo y necesario. 



SANCTUS 

Saaanto, Saaanto 
Santo es el Señor, Dios del 

universo. 
Llenos están el cielo y la tierra de 

tu gloria, Señor. 

<HOSANNA, HOSANNA, 
HOSANNA EN EL CIELO.> 

Bendito el que viene 
en nombre del Señor. 

ESTE ES EL SACRAMENTO DE NUESTRA FE: 

Anunciamos tu muerte, 
proclamamos tu  

resurrección, ¡Ven, Señor 
Jesús! 

PADRE NUESTRO 

PADRE NUESTRO, 
que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros 
perdonamos a los que nos 
ofenden; 
no nos dejes caer en la 
tentación, 
y líbranos del mal. Amén. 

CANTO DEL CORDERO DE DIOS 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros. 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
danos la paz, danos la paz 

«ESTE ES EL CORDERO…, DICHOSOS LOS LLAMADOS A ESTA CENA» 

Señor, no soy digno de que 
entres en mi casa, pero una  

palabra tuya bastará para 
sanarme. 

ORACIÓN DE COMUNIÓN 

Porque anochece ya, 
porque es tarde, Dios mío, 

porque temo perder 
las huellas del camino, 
no me dejes tan solo 
y quédate conmigo. 

Porque he sido rebelde 
y he buscado el peligro 

y escudriñé curioso 

las cumbres y el abismo, 
perdóname, Señor, 
y quédate conmigo. 

Porque ardo en sed de ti 
y en hambre de tu trigo, 
ven, siéntate a mi mesa, 
bendice el pan y el vino. 
¡Qué aprisa cae la tarde! 

¡Quédate al fin conmigo! Amén. 



ORACIÓN DE POST-COMUNIÓN 
Concédenos, Dios todopoderoso, 
que la fuerza del sacramento pascual que hemos recibido 
persevere siempre en nosotros. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

Bendición 

El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

Que os bendiga Dios todopoderoso en la solemnidad pascual que hoy 
celebramos y, compasivo, os defienda de toda asechanza del pecado. Amén. 

El que os ha renovado para la vida eterna, en la resurrección de su 
Unigénito, os colme con el premio de la inmortalidad. Amén. 

Y quienes, terminados los días de la pasión del Señor, habéis participado en 
los gozos de la fiesta de Pascua, podáis llegar, por su gracia, con espíritu 
exultante a aquellas fiestas que se celebran con alegría eterna. Amén. 

La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo , y Espíritu Santo, 
descienda sobre vosotros y os acompañe siempre. Amén. 

Podéis ir en paz, aleluya, aleluya. Demos gracias a Dios, aleluya, aleluya. 

CANTO FINAL 
CRISTO HA RESUCITADO, ALÉGRATE, MARÍA. 

CRISTO HA RESUCITADO, LA MUERTE ESTÁ VENCIDA. 
CRISTO HA RESUCITADO, NOS HA DADO LA VIDA. 

CRISTO HA RESUCITADO, ES NUESTRA TU ALEGRÍA. 

Domingo 25 de abril: 3er domingo de Pascua, A. 
Eucaristía en KREUZKAPELLE (Sursee): 9:00; 
en MARIAHILF (Lucerna) a las 11:00; 
en GUT HIRT (Zug) a las 19:30. 

Jueves 27 de abril: Jueves de la tercera semana de Pascua. 
En MARIAHILF (Lucerna) a las 14:00: Exposición-Adoración. 
         a las 14:30: Eucaristía. 

Domingo 30 de abril: 4° domingo de Pascua, A. 
Eucaristía en KREUZKAPELLE (Sursee): 9:00; 
en MARIAHILF (Lucerna) a las 11:00. 

Sábado 6 de mayo: 5° domingo de Pascua, A (de víspera). 
En STA. ANNA KAPELLE (Baar), Eucaristía a las 18:00 h. 


